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(…) Pero, más allá, nuestro nuevo Doctor Honoris Causa es, esencialmente, un humanista. Y, aún más, diría que, ante todo, es un maes-
tro. Alguien que encarna en sí mismo todos los fines de la Declaración Universal de los Derechos Humanos sobre Educación: “el pleno 
desarrollo de la personalidad humana, el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y las libertades fundamentales; la com-
prensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos étnicos o religiosos, el desarrollo”. El mismo Borges habría 
visto reflejarse en él su idea del maestro: “maestro es quien enseña con el ejemplo, es una manera de tratar con las cosas, un estilo ge-
nérico de enfrentarse con el incesante y vario universo”.  
El profesor Carrillo Salcedo supo enfrentarse a la corriente, buscar la verdad, y denunciar cómo los procesos globales que vive el mundo 
se desarrollan en un ámbito sustraído al Derecho. Tuvo el valor de preguntar quién defenderá el interés de los débiles en este mercado 
global. De rebelarse contra la mercantilización del Derecho y el despotismo del mercado. Y hacerlo sin perder la esperanza, propugnando 
una globalización justa y equitativa. Desde la política y el Derecho. Un Derecho Internacional inspirado en la tradición universalista here-
dada de Francisco de Vitoria. (…) 
Fiel a una esperanza. Fiel a una idea hecha compromiso. Luchar en el día a día por transformar el mundo en que vivimos. Luchar por ha-
cerlo más justo. Ese ideario de sustituir la cultura de la guerra por la cultura de la paz, no solo es clave en el pensamiento del profesor Ca-
rrillo. También lo ha sido en su vida. En su lucha y en su esperanza. Porque la esperanza no es una virtud como las demás. A menudo es 
una virtud, “contra” las demás. (…) 

Su inquebrantable fe en el ser humano, su bondad, arrojando luz sobre los aspectos positivos de la realidad, constituye uno de sus más 
valiosos legados. Esa esperanza de ser la voz de quienes no la tienen, la voz de los abandonados, de los que sufren la injusticia, de los que 
defienden la libertad y son perseguidos por defenderla. 
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